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LUNES 9 DE ABRIL OE 1900 

E l LA EXPOSICIÓN 
Esta mañana se estaba terminando de 

colocar en la Exposición, el pórtico de 
entrada, obra como nuestros lectores sa­
ben del inteligente y genial artista Don 
José Huertas. 

Dicho pórtico resulta de una esbeltez 
y buen gusto dignos del mayor elogio y 
una vez mas acredita las excepcionales 
aptitudes de dicho artista. 

En una y otra cara del airoso arco apa­
recen los escudos de los pueblos de esta 
provincia, coronados por los de España 
y Murcia. 

A los extremos de la fachada se levan­
tan dos gallardetes y sirve de remate al 
pórtico una gran bola de plata, sobre la 
cual descansa un asta-bandera, destina­
da á que ondee en ella el pabellón na­
cional. 

En los pabellones de Minería ó Indus­
tria quedan aún colocados algunos an-
damios y en uno y otro se dan las últi­
mas manos al decorado. 

Especialmente el de Minería es muy 
elogiado por cuantos lo contemplan, di­
cho sea en merecido aplauso de su autor 
el arquitecto municipal D. Pedro Cer-
dán. 

La galería de máquinas se hallará ter­
minada para el viernes, víspera de inau­
guración de la Exposición. 

Es muy bonita y su construcción la 
más adecuada seguramente á esta clase 
de concursos. 

El pabellón de Bellas Artes, ha queda­
do si no lujoso, con el decoro Bufloiente 
para contener las obras de los reputados 
artistas que favorecen oon sus firmas es­
ta sección. 

Se trabaja en la construcción del pabe­
llón rústico destinado á trabajos de nues­
tros floricultores que los presentarán 
seguramente notables y de verdadero 
mfirito, y en el del restaurant. 

Los coches del tranvía infantil son una 
monería y constituirán una distracción 
agradabilísima para los niños. 

Esta mañana se estaba terminando la 
colocación de los rails del mismo. 

La inauguración ha de verificarse el 
sábado próximo, y por consiguiente no 
debe perderse tiempo en llevar á cabo 
las instalaciones. 

Nuestra impresión es que la Exposi­
ción, sino competir oon la de París, como 
ha insinuado maliciosamente algún pe­
riódico de la provincia, será suficiente 
á dejar á una altura honrosa el buen 
nombre de Murcia, á cuyo estuerzo se 
debe, salvo el mezquino auxilio que le 
han prestado los altos poderes. 

Sr. Director del HERALD® DK MtJKOiA. 

La poUtlGa 

Apenas cerradas las Cortes empiézase 
por la gente política á hablarse de los 
futuros sucesos que pueden infiuir en la 
actual organización de los dos partidos 
que han venido turnando en el poder. 

No satisfecho el general Martínez 
Campos de la marcha de los negocios pú-

: bucos, ha cambiado de actitud respecto 
á i a defensa que del Sr. Silvela ha venido 
haciendo hasta hace poco, y claramente 
dice que cree probable una crisis inme­
diata y total, si el jefe del gobierno no 
procura atemperarse á ciertas indicacio­
nes que enal tas regiones se le tienen 
hechas. 

Estas indicaciones, por lo visto parece 
se refieren al deseo de que lo mismo el 
partido conservador que el liberal se ro­
bustezcan mediante transacciones que 
acaben con las disidencias. 

¿Qué trabajos se han realizado á tenor 
e dioh as indicaciones? Oigamos á lo« 
poUtioo» de iM diBídenoiBB. 

ElSnm Navanno Revoftei» 
«Ignoro—dice el Sr. Navarro Rever­

ter, el fundamento que puedan tener 
los sueltos publicados por la pren­
sa referentes á inteligencias de mis ami­
gos con el gobierno. 

Yo no sé nada de esto. Lo que sí 
aseguro es que aplaudo en parte la 
labor de Villaverde, y creo que si el 
empréstito para la consolidación de las 
Deudas, se hubiera hecho un año antes, 
estaríamos mejor de lo que estamos. 

Los valores bursátiles los oreo llama­
dos á prosperar. 

Y volviendo á las inteligencias políti­
cas y á la crisis que se susurra, las juz­
go de este modo: 

Si la crisis se hace solo por mero cam­
bio de personas, la vida del futuro gabi­
nete será efímera. 

Nada se consigue con cambiar unos 
ministros por otros si no se cambia de 
orientación. 

En este asunto mi juicio es muy im-
parcial, por cuanto yo no sería ministro 
por razones pax'tioulares que no son del 
caso referir. 

Creo que inspirándonos todos en una 
política de ancha base podría hacerse 
una situación conservadora oon los ele­
mentos actuales, los del duque de Tetuán, 
los de Romero Robledo y quizás otros, 
á semejanza de lo que Cánovas realizó á 
raiz de ía restauración sumando Jos an­
tiguos moderados para que robustecie­
sen la situación. 

Desptié? de exponer este criterio, re-" 
pito que éutre el duque de Tetuáii y el 
gobierno, que yo sepa, no hay inteligen­
cia, ni tampoco con Romero Robledo. 

Ambos elementos serian convenientes, 
y aseguro que ninguno tendrá exigencias 
respecto al personal á que había de dár­
sele cabida. 

S ise hiciera esto mismo estimo que 
sería durable, pero las demás combina­
ciones las considero de todo punto efí­
meras. » 

LISfm RomefO Robledo 
El Sr. Romero Robledo dice que no 

cree en la crisis que algunos anuncian 
para muy en breve. 

Se funda para esto en que, según su 
opinión, el Sr. Silvela no dividirá el mi­
nisterio de Fomento, principalmente, 
porque el marqués de Pidal no querrá 
ser ministro chico. 

También cree Romero que la crisis 
disgustaría al presidente del Congreso 
Sr. Pidal, pero dicen otros que el señor 
Silvela sí que hará la división del citado 
ministerio, porque para evitar que la 
crisis disguste á D. Alejandro Pidal, da­
rá entrada en el gobierno á algunas per­
sonas gratas á este y eliminará á otras 
que no son muy de su agrado. 

El Sfm Gamaxo 
La prensa de Valladolid publica una 

carta del Sr. Gamazo declarándose ene­
migo resuelto de la Union Nacional. 

Dice que no puede sustraerse á ins­
piraciones de su conciencia ni dejar 
de deplorar la ciega confianza oon que 
dicho partido se lanza por rumbos 
desconocidos, sin temor á producir agi­
taciones cuyo efecto inmediato será un 
tremendo retroceso. 

Defiende la evolución progresiva en la 
política y en la administración, sostenien­
do, en una palabra, la continuación de 
todo lo existente, poi^que está convenci­
do de que cuando muera Sagasta lo sus­
tituirá, lo mismo que Silvela á Cánovas. 

Gfan dof nota do las Ingloaoa 
En una semana han caído en poder de 

los boers 1.000 soldados ingleses,muchos 
oañonss y más de 100 furgones. 

El último desatre ha ocurrido en Rho-
desburgo. 

Aún no se tienen detalles minuciosos. 
En el ministerio de la Guerra se ha 

recibido un despacho del general Ro-
bers confirmando que los boers han co­
pado cinco compañías de ingleses. 

El combate no fué muy rudo, pues los 
ingleses tuvieron solo 10 muertos y 35 
heridos. 

Pero lo que ha causado el mas grande 
estupor es que habiendo ocurrido tan 
pocas bajas, hayan rendido las armas 
cinco compañía», esto es, 546 hombres. 

Reveis ésto que se apoderó el pánico 

de los in ;leses y á los primeros disparos 
depusieron armas entregándose incondi-
cionalmente al enemigo. 

Díoese que el número de boers ascien­
den á 3.200. • 

No se sabe si también la artillería de 
los inglebes ha caído en poder del enemi­
go; pero así debe ser, porque entre los 
prisioneros hay un capitán de esta arma 
y varios soldados. 

Asegúrase que las cinco compañías 
conducían cinco cañones. 

Esta noticia, después del reciente de­
sastre de Bushmankop, ha causado pro­
funda sensación. 

En Inglaterra existe la creencia de 
que los boers preparan algunos golpes 
de^gran efecto. 

S I C o r r e s p o B s a l . 

8 de Abril de 1900. 

mano de su propia fortuna, pretende de­
tener los excesos con que amenazaban 
los revolucionarios, y tal conducta le 
hace perder sus prestigios y el que le 
obliga á salir de nuevo del territorio 
francés. 

Se estableció en Bélgica donde vivió 
algunos años, y los últimos de su exis­
tencia los pasó en su ciuaad natal en la 
que falleció el 9 de Abril de 1804. 

Hernando de Aoevedom 

BnECKKR 
El célebre hacendista y ministro del 

desgraciado Luis XVI, Jaoobo Necker, 
hombre que sacrificó su tranquilidad y 
parte de su fortuna, primero para salvar 
á Francia de la bancarrota á que la con­
ducían las dilapidaciones de los conseje­
ros y altos servidores del mencionado 
rey y de su antecesor Luis XV, después 
para evitar la revolución que las heridas 
producidas por aquellas hicieron mate­
rialmente necesarias, nació en Ginebra 
el 30 de Septiembre de 1732, y fué su pa­
dre un rico británico establecido ©n Sui­
za y dedicado al comercio. 

Para que Jaoobo Necker continuara 
los negocios de su padre, fué enviado á 
París á la edad de 17 años, y en la casa 
de su compatriota Mr. Verned, donde 
trabajó con entusiasmo ó inteligencia, 
puso de manifiesto sus grandes aptitudes 
para la vida bursátil, tanto que al reti­
rarse de los negocios su jefe, le prestó 
una cantidad considerable para qxie aso-
oiñdo con Mr. Holneson, fundase una ca­
sa de banca la cual llegó á ser la más im­
portante de Fí'ancia gracias á la activi­
dad, perspicacia y talento de Necker. Va­
rios negocios realizados con el gobierno 
francés y algunos estudios de economías 
que publicó, diéronle fama de economis­
ta inteligente, la cual, unida á sris deseos 
de tomar parte en la política, le hizo 
abandonar sus negocios comerciales en 
1772 para ingresar en la vida pública. 

Su renombre como hacendista y el 
plan económico que dio á conocer en su 
obra «Elogio á Oolbert» fueron causa de 
que en 1776 se le diera intervención 
en la hacienda pública oon el nombra de 
director del Tesoro Real y entonces cómo 
conocedor inteligentísimo del origen 
de la crisis que empujaba á Francia ha­
cia el caos, con resoluciones tan bien es­
tudiadas como desarolladas, mejoró la 
situación financiera dol pais; más como 
sus planes para ser buenos y dar los re^ 
sultados que eran de necesidad tenían 
forzosamente que lesionar los intereses 
de los que á costa de los contribuyentes 
acrecentaron su fortuna, no faltaron in­
fluencias que obligaron á Luis XVI, ya 
poco satisfecho de Necker por pretender 
este la reunión de los Estados generales 
y la adopción de otras medidas aún más 
radicalísimas, á retirar su confianza al 
famoso hacendista. 

El ruidoso fracaso de otros ministros 
de Hacienda, pusieron de relieve la ne­
cesidad de las reformas proi>uesta3 por 
Necker, y en 1788 fué éste nuevamente 
llamado por Luis XVI y los Estados ge-
nei'ales fueron reunidos el 5 de Mayo de 
1789. Surgen nuevas desavenencias entre 
monarca y el ministro, ppr regatear 
aquel las reformas que á este había pro­
metido implantar y por segunda vez el 
economista ginebrino presenta su dimi­
sión; el rey decreta su destierro y al si­
guiente día de la salida de Necker para 
Bélgica, estalló la revolución. 

Llamado por el pueblo y por el rey 
regresa Neoker á Francia; nuevamente 
se hace cargo de la hacienda pública, y 
valiéndose de su popularidad y ponien­
do á oontribuoióu su talento y ecHando 

LOS JÓYEIES 
Aquí en España, después de tan espan­

tosa evolución como se ha verificado 
desde la mitad del siglo hasta ahora, los 
hombres, han proclamado individual­
mente su impotencia moial y han vivi­
do ociosa y tranquilamente, comiendo el 
pan de cada día y bebiendo el café de 
cada comida en tertulias de viejos, oon 
la indiferencia de los débiles, comentan­
do las cosas fútiles y esperándolo todo 
de la nu, va generación, de la gente jo­
ven... 

Se han perdido ellos y nos quieren per­
der á nosotros. 

Es cierto que los jóvenes representa­
mos el vigor y la lozanía, cosas necesa­
rias para la realización de tanto como 
hay que realizar; es cierto que nosotros 
llevamos con nosotros mismos el entu­
siasmo generoso y el ideal nuev», pero 
necesitamos la ayuda de aquellos alec­
cionados por la experiencia; necesitamos 
que nos señalen el camiuo qua hemos de 
seguir; que nos indiquen los medios, que 
los fines los alcanzaremos nosotros. 

Pero no hacen nada de eso. La gente 
vieja, anatematiza á los jóvenes por su 
impasibilidad ante la tragedia que ellos 
han realizado, y cuando esos jóvenes se 
lanzan al campo de la lucha, ahitos de 
vida, guiados por su generoso ideal, esos 
viejos cursis, protestan enérgicamente, 
satirizan sin piedad y despliegan sus 
energías, que bien pudieran emplear en 
más graves cuestiones, para ahogar la 
explosión de vida, de entusiasmo, de 
idea honrada, que los jóvenes han produ­
cido. 

Y asi se va consumando la obra de des-
truúoión en la que t i dos emplean sus 
energías, á la que todos contribuyen á 
medida de sus fuerzas. 

Nosotros, los jóvenes que pensamos, 
los que sentimos, los que tenemos idea­
les, somos pai'tidarios de una evolución 
radical, eu todo, rompiendo moldes an­
tiguos para vaciar las ideas nuevas, pro-
duc o de las viejas, en nuevos moldes. 

Y esto en todos los problemas que ne­
cesitan una pronta resolución, si la pa­
tria ha de seguir siendo nacionalidad 
constituida y por lo tanto respetada; si 
hemos de seguir caminando por donde 
caminan los pu blos para llegar á la rea­
lización de los destinos de ia humani­
dad. 

No, no estamos tan degenerados como 
oi-eemos; y tampoco puedo llamarse de­
generación á la enfermedad nacional, por 
que no hamos retrocedido ni un punto. 
Dicen que nos faltaron fuerzas morales 
é intelectuales para seguir el sendero que 
los demás pueblos siguen. No es «ierto. 

Lo ocurrido fué un abatimiento de las 
fuerzas vitales, en el orden físico y mo­
ral. 

Y creyeron y creímos nosotros que 
habíamos llegado á la bancarrota nacio­
nal. 

Esto nos ha perdido. 
De aquí proviene el marasmo, la ruti­

na de la gente vieja. 
Si en efecto hubiéramos perdido cuan­

to se cree, la juventud no aparecería tan 
sana, tan ahita de vida como aparece. 

Por eso hay que alentarnos á los jó­
venes; y hay que alentarnos guiándonos 
por el buen camino, sin aprovecharse de 
nuestra ignorancia de la vida para la rea­
lización de fines retrospectivos, por que 
tal abuso constituiría un crimen, crimen 
de lesa humanidad. 

Pedimos y queremos que caigan, para 
no levantarse nunca, los antiguos parti­
dos políticos, que no son otra cosa que 
banderías de gentes sin fin generoso; 
que marchan guiados por un individua-

lismo egoísta y orimini^.' Queremos una 
evolución completaiSn todos los terrenos; 
y somos partidarios de la regeneración 
física y moral por medio ie la educación 
integral, practicada'auxiliando material­
mente al discípulo pobre. 

Estos son los fines de la juventud, tan 
criticada por los viejos, tan perseguida 
cuando lucha, tan anatematizada cuando 
se abandona al marasmo que nos consu­
me á todos. 

Y yo que formo parte de esa juventud, 
yo que soy un individuo de esa genera­
ción sobre la qua pesan tan gravas pro­
blemas que han de resolverse oon pron­
titud, protesto de la conducta que loa 
viejos siguen con nosotros, ahogando 
nuestros alardes justos de indignación, 
combatiendo toda obra que emprende­
mos. 

Los jóvenes no podemos llegar si loa 
viejos nos niegan su ayuda. 

Y si nos dejan solos como parece ser> 
ya sufrirán las conseouenciats. 

Que las aguas, si el cauca por donde 
derivan es estrecho y no tienen otras 
canalizaciones por donde marchar, reba­
san las orillas, inundan y matan. 

Joaé MantlnoM Albaoete. 

LA UNION 
Llegaron hasta nosotros rumores po­

co agradables respecto de algo que en la 
ciudad de La Union ocurría, los cuales ru­
mores se han confirmado por lo que en 
la prensa de dicha ciudad hemos leído. 

Parece que muchos obreros se han ju­
ramentado á no fumar y á la vez á impe­
dir que otros fumen y oon tal fé llevan 
adelante el propósito, que se ha temido 
una alteración de orden público. 

La actitud de las clases obreras parece 
decidida, obedeciendo esto á que algunos 
patronos al anuncio del alza de la subida 
de los tabacos prohibieron que estas fu­
masen, imponiendo algunas multas *\ 
que contraviniese. 

En este estado los obreros se dice han 
acordado efectivamente no fumar, paro 
resueltos también á impedir que ni 
blancos ni negros fuman más. A la vez 
que estas causas sobre las qua se quiere 
tomar por pretesto á justificar la excita­
ción qua allí reina, se dice por otra parte 
que loque mSs irritados tiene á las clases 
obreras y al vecindario en general es el 
reciente establecimiento de la tarifa se­
gunda de consumos que la Empresa 
Arrandataria de aquel impuesto ou La 
Union ha principiado á cobrar en prime­
ros del notuaI,3Ín que le asista derecho al 
arrendatario, toda vez que cuando aa ve­
rificó la subasta, tal tarifa segunda no fué 
objeto del contrato sogan afirman y claro 
es que en este caso la Empresa do Consu­
mos explota y cobra aquella tarifa áin 
quo el Ayuntamiaiito perciba cantidad 
alguna. 

Si esto es cierto, y consiente aquel al­
calde (D. Jacinto Conesa) y el Ayunta­
miento qu« se cobro la tarifa segunda 
sin otras oonseouancias quo la de benefi­
ciar los intereses do una Empresa con 
porjuioios da los del pueblo, es altamen­
te censurable y como tal disposición 
puede dar lugar á ooQfiio!.o3 bueno aorá 
que las autoridades llamadas á interve­
nir intervengan y corten el abuso si ea 
que existe en evitación de otras más fu­
nestas consecuencias. 

Desde Moratalla 
Continúa la epidemia de ¡a grippe c.iu-

sando víctimas que producen la alarma 
del vecindario. 

Doña Milagros Aguilera, fué enterrada 
la pasada semana y hoy tenemos que la­
mentar la pérdida del presbítero D. Ro­
sendo López Rueda, capellán de la igle* 
sia de Benamor. 

El tiempo chubascosa y duro influya 
mucho en la propagación do dicha en­
fermedad á la par que perjudica notable­
mente á la huerta y campo cuyas cose­
chas están casi perdidas. 

El viernes último y con la solemnidad 
propia de estos casos, la eorporacáÓH 


